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RESUMEN

La enseñanza de la historia en la educación básica enfren-
ta el desafío de generar interés y aprendizajes significati-
vos en el alumnado, particularmente en contextos donde 
los contenidos se perciben como lejanos a la realidad co-
tidiana. Ante esta problemática, el presente ensayo tiene 
como objetivo reflexionar sobre el arte como herramienta 
pedagógica para enseñar y aprender historia, a partir del 
diálogo con investigaciones nacionales e internacionales 
y del análisis del contexto de la secundaria rural. Desde 
un enfoque reflexivo y argumentativo, se examina el po-
tencial del arte como detonante pedagógico, como fuente 
histórica y como mediador de la experiencia estética, des-
tacando su contribución al desarrollo del pensamiento his-
tórico, la comprensión de procesos sociales y la formación 
ética del estudiantado. Asimismo, se analiza la pertinen-
cia del uso del arte en la enseñanza de la historia desde 
los principios de la Nueva Escuela Mexicana, subrayando 
su capacidad para vincular el conocimiento escolar con 
la cultura local y la experiencia comunitaria. Se concluye 
que el arte, integrado de manera intencionada a la prácti-
ca docente, constituye una alternativa pedagógica viable y 
contextualizada que favorece una enseñanza de la historia 
más significativa, crítica y socialmente comprometida, es-
pecialmente en el ámbito rural de la educación secundaria.

Palabras clave: 

Enseñanza de la historia, arte como herramienta pedagó-
gica, aprendizaje significativo.

ABSTRACT

The teaching of history in basic education faces the challen-
ge of fostering students’ interest and promoting meaningful 
learning, particularly in contexts where historical contents 
are perceived as distant from everyday life. In response 
to this challenge, this essay aims to reflect on the use of 
art as a pedagogical tool for teaching and learning history, 
drawing on national and international research as well as 
on an analysis of the rural secondary school context. From 
a reflective and argumentative perspective, the paper exa-
mines the potential of art as a pedagogical trigger, as a his-
torical source, and as a mediator of aesthetic experience, 
highlighting its contribution to the development of historical 
thinking, the understanding of social processes, and the 
ethical formation of students. Likewise, the relevance of in-
tegrating art into history teaching is analyzed in light of the 
principles of the Nueva Escuela Mexicana, emphasizing its 
capacity to connect school knowledge with local culture 
and community experience. The essay concludes that art, 
when intentionally integrated into teaching practice, repre-
sents a viable and contextualized pedagogical alternative 
that promotes a more meaningful, critical, and socially en-
gaged approach to history education, particularly in rural 
secondary education settings.

Keywords: 

History education, art as a pedagogical tool, meaningful 
learning.
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INTRODUCCIÓN 

La enseñanza de la historia en la educación básica en-
frenta, a nivel internacional, desafíos persistentes rela-
cionados con el desinterés del alumnado, el predominio 
de enfoques transmisivos y la memorización acrítica de 
contenidos desvinculados de la realidad social del estu-
diantado (Calvas-Ojeda, 2025). Diversas investigaciones 
coinciden en que estas prácticas limitan el desarrollo del 
pensamiento histórico y reducen la capacidad de los es-
tudiantes para comprender los procesos sociales como 
construcciones complejas, dinámicas y situadas en con-
textos culturales específicos (Seixas, 2017; Wineburg, 
2018). Ante este panorama, la didáctica contemporánea 
de la historia ha enfatizado la necesidad de replantear 
las estrategias pedagógicas, privilegiando enfoques que 
favorezcan la interpretación, la reflexión crítica y la vincu-
lación entre pasado y presente.

En este marco, el arte ha sido reconocido como un re-
curso pedagógico con alto potencial para enriquecer la 
enseñanza y el aprendizaje de la historia. Investigaciones 
internacionales publicadas en revistas indexadas señalan 
que el análisis de obras artísticas, pinturas, fotografías, 
música, cine y manifestaciones visuales contribuye al de-
sarrollo de la empatía histórica, la multiperspectividad y la 
comprensión contextual de los procesos sociales (Efland, 
1990). Desde esta perspectiva, el arte no se concibe 
como un elemento accesorio o decorativo, sino como una 
fuente cultural que permite interpretar las tensiones, valo-
res y significados de las sociedades del pasado.

Asimismo, estudios recientes destacan que la incorpo-
ración del arte en la enseñanza de la historia favorece 
aprendizajes significativos al involucrar dimensiones cog-
nitivas, emocionales y simbólicas del estudiantado. La 
experiencia estética, al generar conexiones afectivas con 
el contenido histórico, posibilita una comprensión más 
profunda y duradera del conocimiento, en concordancia 
con los postulados del aprendizaje significativo (Ausubel, 
2002; Winner et al., 2013). Estas investigaciones subra-
yan que el contacto con el arte incrementa la motivación, 
la participación activa y la disposición al análisis crítico, 
aspectos fundamentales para resignificar el sentido for-
mativo de la historia escolar.

En el contexto iberoamericano y nacional, la didáctica de 
la historia ha enfatizado la importancia de situar el apren-
dizaje histórico en la realidad sociocultural del alumna-
do. Investigaciones desarrolladas por Mascarell Palau & 
Cardona Rojas (2021); y Kisida et al. (2020) destacan que 
el uso de expresiones artísticas y culturales locales contri-
buye al fortalecimiento de la identidad, el sentido de per-
tenencia y el reconocimiento del estudiantado como suje-
to histórico (Pages, 2022). En México, estudios recientes 
señalan que la integración del arte en la enseñanza de 
las ciencias sociales favorece la vinculación entre el cu-
rrículo escolar y las prácticas culturales comunitarias, 

especialmente en contextos rurales y de telesecundaria 
(López Facal; 2020; Salazar et al., 2025; Torres González, 
2025).

En consonancia con estos planteamientos, la Nueva 
Escuela Mexicana propone una transformación de la 
práctica educativa orientada a la formación integral del 
alumnado, con énfasis en el pensamiento crítico, la justi-
cia social y la construcción de saberes situados. El cam-
po formativo Ética, Naturaleza y Sociedades promueve el 
análisis de los procesos históricos desde la interacción 
entre los sujetos, la organización social y su relación con 
el entorno, incorporando una dimensión ética en la com-
prensión de los fenómenos sociales (México. Secretaría 
de Educación Pública, 2022). Desde esta perspectiva, la 
integración del arte en la enseñanza de la historia se ali-
nea con los principios humanistas y comunitarios del cu-
rrículo vigente, al favorecer la reflexión crítica sobre pro-
blemáticas sociales, culturales y ambientales construidas 
históricamente.

En el ámbito local, particularmente en contextos de edu-
cación secundaria en comunidades rurales, la enseñan-
za de la historia enfrenta retos específicos relacionados 
con el acceso limitado a recursos didácticos, la escasa 
vinculación del currículo con la cultura comunitaria y la 
percepción de la historia como un conocimiento ajeno a 
la vida cotidiana del alumnado. En este contexto, el uso 
del arte a partir de expresiones culturales locales, tra-
diciones, imágenes y relatos comunitarios se configura 
como una estrategia pedagógica pertinente para forta-
lecer el interés, la comprensión histórica y la identidad 
del estudiantado. La experiencia docente muestra que 
estas prácticas favorecen el reconocimiento del alumna-
do como sujeto histórico situado, capaz de interpretar su 
realidad a la luz de los procesos del pasado.

La relevancia educativa de este planteamiento radica en 
su contribución a la resignificación de la enseñanza de la 
historia hacia enfoques más activos, críticos y contextua-
lizados. Al integrar el arte como herramienta pedagógi-
ca, se amplían las posibilidades de construir aprendiza-
jes significativos y éticamente orientados, en coherencia 
con los enfoques contemporáneos de la didáctica de la 
historia y con las orientaciones curriculares de la Nueva 
Escuela Mexicana. Desde esta perspectiva, el presente 
ensayo se propone analizar el potencial del arte como 
mediador pedagógico para la enseñanza y el aprendizaje 
de la historia en la educación básica, con especial aten-
ción a su pertinencia en contextos de secundaria rural.

METODOLOGÍA 

El presente ensayo se desarrolla desde un enfoque cua-
litativo de carácter reflexivo y analítico, propio del ensayo 
académico en el ámbito de la investigación educativa. Su 
propósito no es generar datos empíricos mediante trabajo 
de campo, sino analizar críticamente el potencial del arte 
como herramienta pedagógica para la enseñanza y el 
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aprendizaje de la historia en la educación básica, a partir 
del diálogo con investigaciones nacionales e internacio-
nales y de la reflexión situada sobre la práctica docente 
en contextos de secundaria rural.

La construcción del argumento se sustenta en una revisión 
documental sistemática de literatura académica especia-
lizada en didáctica de la historia, educación artística y 
pedagogía crítica. Las fuentes fueron seleccionadas por 
su relevancia teórica, actualidad y procedencia de edi-
toriales académicas y revistas indexadas de reconocido 
prestigio. La revisión incluyó estudios teóricos y empíricos 
que abordan el uso del arte como recurso pedagógico, 
su contribución al desarrollo del pensamiento histórico, 
la experiencia estética como mediadora del aprendizaje 
significativo y la dimensión ética de la enseñanza de las 
ciencias sociales.

El análisis de la literatura se realizó mediante una lectura 
comprensiva y comparativa que permitió identificar ca-
tegorías conceptuales centrales tales como el arte como 
detonante pedagógico, el arte como fuente histórica, la 
experiencia estética, la formación ética y la contextualiza-
ción del aprendizaje histórico. Estas categorías orientaron 
la organización del desarrollo argumentativo y facilitaron 
la articulación entre los planteamientos teóricos revisados 
y la realidad educativa de la secundaria rural, entendida 
como un espacio sociocultural con características es-
pecíficas que inciden en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje.

Asimismo, el ensayo incorpora una perspectiva con-
textual anclada en los principios pedagógicos de la 
Nueva Escuela Mexicana y en el campo formativo Ética, 
Naturaleza y Sociedades. Esta contextualización permite 
vincular los aportes de la investigación educativa con las 
orientaciones curriculares vigentes y con la experiencia 
docente en comunidades rurales, donde el arte puede 
funcionar como un mediador pedagógico que articula 
el saber histórico escolar con la cultura comunitaria del 
alumnado.

Desde esta lógica, el ensayo adopta una postura crítica 
y propositiva orientada a resignificar la enseñanza de la 
historia desde una mirada humanista, ética y situada. Se 
sostiene que el arte constituye una herramienta pedagó-
gica pertinente para favorecer el desarrollo del pensa-
miento histórico y la formación integral del estudiantado, 
particularmente en contextos donde resulta necesario 
fortalecer el sentido de pertenencia, la identidad cultural 
y la vinculación entre el conocimiento escolar y la vida 
cotidiana.

DESARROLLO

Uno de los problemas más recurrentes en la enseñanza 
de la historia en la educación básica es la dificultad para 
captar y sostener el interés del alumnado frente a conte-
nidos que suelen percibirse como lejanos, abstractos o 

desvinculados de su realidad inmediata. Investigaciones 
internacionales coinciden en que esta situación se asocia 
al predominio de prácticas transmisivas centradas en la 
exposición verbal y la memorización de hechos aislados, 
lo que limita la participación activa y el desarrollo del pen-
samiento histórico (Wineburg, 2018).

En este contexto, el arte se configura como un detonante 
pedagógico capaz de resignificar el inicio del aprendi-
zaje histórico. Estudios publicados en revistas indexadas 
señalan que el uso de imágenes artísticas, fotografías 
históricas, música y expresiones visuales favorece la cu-
riosidad, la formulación de preguntas y la disposición al 
análisis crítico desde los primeros momentos de la clase. 
Al interpelar al estudiantado desde lo visual y lo emocio-
nal, el arte genera un ambiente propicio para la interpre-
tación y el diálogo, desplazando al alumnado de una po-
sición pasiva hacia un rol activo en la construcción del 
conocimiento.

Sin embargo, en el contexto local, esta función adquiere 
una relevancia particular. La experiencia docente mues-
tra que el alumnado responde con mayor interés cuando 
el aprendizaje se inicia a partir de manifestaciones artís-
ticas cercanas a su entorno cultural, como imágenes an-
tiguas de la comunidad, relatos visuales o expresiones 
tradicionales. Estas prácticas permiten establecer puen-
tes entre el pasado histórico y la experiencia cotidiana del 
estudiantado, en relación con lo señalado por investiga-
ciones latinoamericanas que destacan la pertinencia del 
arte como mediador pedagógico en contextos educativos 
rurales y comunitarios (Jara et al., 2024). 

El arte como fuente histórica para comprender contextos 
y procesos sociales

El uso del arte como fuente histórica implica una toma de 
posición pedagógica que reconoce a las manifestaciones 
artísticas como portadoras de información histórica rele-
vante. Desde la didáctica contemporánea de la historia, 
se sostiene que el análisis de fuentes diversas permite 
comprender los procesos sociales desde múltiples pers-
pectivas y favorece una visión más compleja del pasado 
(Seixas & Morton, 2013).

Investigaciones internacionales destacan que el trabajo 
con fuentes visuales y artísticas contribuye al desarrollo 
de habilidades fundamentales del pensamiento histórico, 
como la contextualización, la interpretación y el análisis 
de evidencias. El arte, al reflejar valores, ideologías y re-
laciones sociales de una época determinada, ofrece al 
alumnado la posibilidad de aproximarse al pasado desde 
una dimensión cultural y simbólica que complementa el 
análisis textual.

Por otra parte, la experiencia docente indica que estas 
estrategias permiten democratizar el acceso al conoci-
miento y fortalecer la participación del alumnado, a partir 
del arte como fuente histórica fortaleciendo un carácter 
inclusivo en ellos.
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La experiencia estética como mediadora del aprendizaje 
significativo

La experiencia estética constituye una dimensión central 
en la mediación del aprendizaje histórico, al posibilitar la 
conexión entre el contenido escolar y las emociones, in-
tereses y saberes previos de los educandos. Desde la 
teoría del aprendizaje significativo, se reconoce que el 
conocimiento adquiere sentido cuando se relaciona de 
manera sustancial con la estructura cognitiva del estu-
diante (Ausubel, 2002).

Investigaciones en el campo de la educación artística 
señalan que la experiencia estética incrementa la mo-
tivación, la participación activa y la disposición para el 
aprendizaje, al involucrar al estudiantado de manera in-
tegral en el proceso educativo (Winner et al., 2013). En 
la enseñanza de la historia, esta mediación favorece una 
comprensión más profunda y reflexiva de los procesos 
sociales, al permitir que el alumnado interprete el pasado 
desde una dimensión humana y sensible.

La experiencia estética de los estudiantes se ve fortaleci-
da cuando el arte utilizado en el aula dialoga con la cultura 
de su comunidad. Esta vinculación favorece aprendizajes 
más significativos y duraderos, al situar el conocimiento 
en un contexto culturalmente relevante y emocionalmente 
cercano.

La enseñanza de la historia desde una perspectiva ética 
y social

La enseñanza de la historia posee una dimensión ética 
inherente, en tanto contribuye a la formación de sujetos 
críticos capaces de reflexionar sobre los procesos socia-
les y su impacto en la vida colectiva. Desde esta perspec-
tiva, el arte se convierte en un mediador pedagógico que 
posibilita el análisis de problemáticas históricas relacio-
nadas con la desigualdad, la exclusión, la resistencia y la 
identidad colectiva.

Barton & Levstik (2004) sostienen que la enseñanza de la 
historia debe orientarse hacia la formación ciudadana y 
el compromiso con el bien común. Las obras artísticas, al 
representar experiencias humanas concretas, favorecen 
la empatía histórica y el reconocimiento de la diversidad 
cultural. Si bien en su contexto, estas reflexiones adquie-
ren un sentido particular al vincularse con la historia local 
y las formas de organización comunitaria.

Esta perspectiva dialoga directamente con el campo for-
mativo Ética, Naturaleza y Sociedades, al promover la re-
flexión sobre la relación entre los sujetos, su entorno y los 
procesos históricos, fortaleciendo una comprensión ética 
y social del pasado.

El arte en la enseñanza de la historia desde la Nueva Es-
cuela Mexicana

La Nueva Escuela Mexicana plantea una educación hu-
manista, inclusiva y contextualizada que reconoce la 

diversidad cultural como un elemento central del proce-
so educativo. En este marco, el arte adquiere un papel 
relevante en la enseñanza de la historia, al permitir que 
el aprendizaje se construya a partir de la realidad socio-
cultural del alumnado (México. Secretaría de Educación 
Pública, 2022).

Jara et al. (2024) aporta una reflexión profunda sobre el 
papel de la didáctica de la historia en la formación ini-
cial del profesorado, destacando la necesidad de supe-
rar modelos tradicionales centrados en la memorización 
de contenidos. Los autores proponen un enfoque crítico 
y reflexivo que promueve el desarrollo del pensamiento 
histórico, entendiendo la enseñanza de la historia como 
una herramienta para la construcción de ciudadanía de-
mocrática y conciencia social. Desde esta perspectiva, 
se enfatiza la importancia de formar docentes capaces 
de analizar el pasado de manera contextualizada, inter-
pretativa y plural.

Asimismo, el estudio resalta la relevancia de integrar la 
investigación educativa en los procesos formativos uni-
versitarios, de modo que los futuros docentes no solo 
reproduzcan saberes, sino que construyan conocimiento 
pedagógico a partir de la reflexión sobre su propia prác-
tica. Los autores señalan que la formación docente debe 
articular teoría, metodología y experiencia en el aula, fa-
voreciendo procesos de autoevaluación y mejora conti-
nua. Esta integración fortalece la autonomía profesional y 
contribuye a una enseñanza más significativa.

Otro aporte relevante es el análisis de los desafíos institu-
cionales y curriculares que enfrenta la formación del pro-
fesorado en contextos latinoamericanos, especialmente 
en universidades públicas. El artículo evidencia limita-
ciones vinculadas a la carga horaria, la fragmentación 
de contenidos y la escasa articulación entre disciplinas, 
factores que dificultan la consolidación de una didáctica 
crítica de la historia. Frente a ello, los autores proponen 
estrategias de innovación curricular orientadas a fortale-
cer la interdisciplinariedad y el trabajo colaborativo.

Finalmente, la investigación destaca la importancia de 
incorporar problemáticas sociales contemporáneas, me-
morias colectivas y debates historiográficos actuales en 
la formación docente. Esta perspectiva permite que los 
futuros profesores desarrollen competencias para abor-
dar temas sensibles, controversiales y relevantes para 
sus estudiantes, promoviendo una enseñanza compro-
metida con la justicia social, la diversidad cultural y la 
participación ciudadana. De este modo, el estudio con-
tribuye a revalorizar la didáctica de la historia como un 
eje central en la construcción de una educación crítica y 
transformadora.

Mascarell Palau & Cardona Rojas (2021) destacan que 
las actividades artísticas contribuyen al desarrollo inte-
gral del alumnado, fortaleciendo dimensiones cognitivas, 
emocionales, sociales y motrices, así como habilidades 
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vinculadas a la creatividad, la autoestima y la coopera-
ción. Asimismo, el estudio resalta el papel del arte en la 
promoción de metodologías activas y participativas, don-
de los niños asumen un rol protagónico en su proceso de 
aprendizaje mediante la exploración, la experimentación 
y la interacción con su entorno.

De igual manera, la investigación evidencia que las prác-
ticas artísticas favorecen la expresión y la comunicación 
verbal y no verbal, permitiendo que los estudiantes exte-
rioricen emociones, ideas y experiencias de forma libre 
y creativa. En el ámbito docente, el estudio aporta mo-
delos de intervención pedagógica que orientan el diseño 
de propuestas interdisciplinarias basadas en proyectos 
artísticos, promoviendo una enseñanza más flexible, inno-
vadora e inclusiva. Además, se subraya la importancia de 
contextualizar las actividades al entorno sociocultural del 
aula, lo que contribuye a que los aprendizajes sean más 
pertinentes y significativos. Finalmente, al presentar datos 
cualitativos derivados de la aplicación real de un progra-
ma en el aula, el estudio fortalece la validez de la educa-
ción artística como herramienta pedagógica fundamental, 
consolidándola no como una asignatura secundaria, sino 
como un componente clave para el desarrollo integral y el 
pensamiento creativo en la infancia.

. Integrar estas perspectivas en la enseñanza de la 
historia responde a los principios de la Nueva Escuela 
Mexicana y ofrece una alternativa pedagógica coherente 
con los enfoques curriculares vigentes.

Aportes del arte a la práctica docente y a la investigación 
educativa

El uso del arte como herramienta pedagógica en la ense-
ñanza de la historia tiene implicaciones relevantes tanto 
para la práctica docente como para la investigación edu-
cativa. En el aula, posibilita el diseño de estrategias di-
dácticas que favorecen aprendizajes significativos, con-
textualizados y éticamente orientados. En el ámbito de la 
investigación, abre líneas de análisis vinculadas con la 
didáctica de la historia, la educación artística y la forma-
ción integral del alumnado.

Desde una postura reflexiva y analítica, este ensayo apor-
ta elementos teóricos que contribuyen a redefinir la ense-
ñanza de la historia y a fortalecer su sentido formativo. El 
arte, entendido como mediador pedagógico, se consoli-
da como una herramienta pertinente para responder a los 
desafíos actuales de la educación básica y para articular 
el conocimiento histórico con la realidad sociocultural del 
estudiantado.

CONCLUSIONES

El desarrollo de este ensayo permite sostener que el arte 
constituye una herramienta pedagógica con un alto po-
tencial formativo para la enseñanza y el aprendizaje de la 
historia en la educación básica. Más allá de su función ex-
presiva o estética, el arte se configura como un mediador 

didáctico que favorece la activación del pensamiento his-
tórico, la comprensión de los procesos sociales del pa-
sado y la construcción de aprendizajes significativos. La 
revisión y el diálogo crítico con investigaciones naciona-
les e internacionales muestran que el trabajo pedagógico 
con expresiones artísticas contribuye a enriquecer la en-
señanza de la historia al integrar dimensiones cognitivas, 
emocionales y culturales del aprendizaje.

Las investigaciones analizadas coinciden en señalar que 
la incorporación del arte en el aula posibilita superar enfo-
ques tradicionales centrados en la memorización de da-
tos y la transmisión pasiva de contenidos. Al trabajar con 
fuentes visuales, sonoras y simbólicas, el alumnado de-
sarrolla habilidades de interpretación, contextualización 
y análisis crítico que le permiten comprender el pasado 
desde múltiples perspectivas. Sin embargo, estos apor-
tes adquieren un sentido particular cuando se analizan 
desde el contexto de la secundaria rural, donde las con-
diciones materiales y culturales difieren significativamen-
te de los escenarios urbanos en los que se han desarro-
llado gran parte de los estudios revisados.

El arte se presenta como una estrategia pedagógica es-
pecialmente pertinente al permitir que la enseñanza de la 
historia se vincule con las expresiones culturales comuni-
tarias y con la experiencia cotidiana del alumnado. Este 
enfoque contribuye a que el conocimiento histórico esco-
lar deje de percibirse como ajeno o distante y se constru-
ya a partir de referentes cercanos, fortaleciendo el sentido 
de pertenencia, la identidad y el reconocimiento del estu-
diante como sujeto histórico situado. Asimismo, pone de 
manifiesto la necesidad de replantear prácticas docentes 
que continúan reproduciendo modelos descontextualiza-
dos poco sensibles a la diversidad sociocultural.

En conclusión, este ensayo aporta elementos teóricos y 
reflexivos relevantes tanto para la práctica docente como 
para la investigación educativa. Para el profesorado, 
ofrece una alternativa pedagógica viable que puede im-
plementarse incluso aprovechando el valor formativo de 
las expresiones culturales locales. En conjunto, el arte se 
consolida como una herramienta pedagógica pertinente 
para resignificar la enseñanza de la historia y responder 
a los desafíos actuales de la educación básica desde 
una perspectiva contextualizada, crítica y socialmente 
comprometida.
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